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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	Relatos iraníes

	(Ghesse-ha, Iran - 2014)


Dirección: Rakhshan Bani-Etemad. Guión: Rakhshan Bani-Etemad, Farid Mostafavi. Dirección de fotografía: Koohyar Kalari. Diseño del film: Amir Esbati. Música original: Siamak Kalantari. Montaje: Sepideh Abdolvahab. Sonido: Amir Hossein Ghassemi. Elenco: Habib Rezaei, Mohammad Reza Forutan, Mehraveh Sharifinia, Golab Adineh, Mehdi Hashemi, Hassan Majooni, Babak Hamidian, Negar Javaherian, Shahrokh Foroutanian, Rima Raminfar, Atefeh Razavi, Peyman Moaadi, Baran Kosari, Khosrow Shahraz, Fatemah Motamed-Aria, Siamak Adib, Farhad Aslani, Nima Farahi. Producción: Rakhshan Bani-Etemad. Duración: 88’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


El iraní no es cine de consumo masivo, porque no es entretenimiento por simple entretenimiento: pretende siempre ir más allá de una primera y fácil mirada, tanto en lo conceptual como en lo poético de sus imágenes. Empero, no por eso es cine solo para gustos exquisitos o para personas cultas; más bien, es cine para sensibilizar ante los dilemas humanos y para enseñar a asumir compromisos (muchos filmes tienen a niños y niñas como personajes). El estreno sorpresivo de la película titulada Relatos iraníes (2014), de la brillante y muy comprometida directora Rakhshan Bani-Etemad, nos sacude de nuevo, como la mayoría del cine iraní, con su deber social y con su arte fuera de lo corriente. Relatos iraníes es signo de vida.

Es lamentable, pero real, Hollywood nos monocultiva dentro de cierto gusto por su cine industrial a gran escala. Aún recuerdo, cuando joven, que pude ver en cines de San José filmes europeos y latinoamericanos que son clásicos del sétimo arte. Esto se perdió, no sé en qué punto exacto, pero se perdió. De alguna manera, ir a ver una película como Relatos iraníes viene a ser un sincero acto de rebeldía contra el cine-espectáculo. También es solidaridad con los directores persas que, en su Irán natal, se juegan la vida con sus ideas insurrectas llevadas a la pantalla, en contra de una teocracia que anula a las mujeres, desoye la pobreza ajena y está llena de corrupción burocrática o política.

Algunos realizadores están en cárceles, a otros los han condenado a no hacer cine y hay quienes han podido emigrar. Poco de esto se sabe en Costa Rica. Definitivamente, hacer cine en Irán es ejercicio de lucha. Está el caso reciente de Jafar Panahi, condenado a seis años de cárcel y a no escribir guiones durante 20 años. Con todo, los talentos siguen: Abbas Kiarostami, Majid Majidi, Mohsen Makhmalbaf, Ashgar Forhadi, entre otros, y la directora de Relatos iraníes: Rakhshan Bani-Etemad.

Su película es canto lírico frente al dolor, ante la injusticia social, ante el amor no realizado (de pareja o familiar) y contra la agresión sufrida por las mujeres. La trama narra distintas historias que se van hilando según los personajes que las identifican. Son cuentos tensados de manera admirable. Por eso es cine coral, capaz de irritarnos, de angustiarnos, de hacernos sonreír o de conmovernos, según sea. Todo ello con un ejemplar y muy propio manejo del lenguaje del cine. Son historias, cierto, pero también son las emociones que les dan sentido a esos relatos.

Esta película reproduce la lucha universal de los sectores pobres o discriminados del mundo (ellos o ellas). Ante ese afán, la directora muestra vehemencia en los diálogos e inteligencia en los encuadres, aunque –por momentos– le falta tono al pasar de una a otra de las siete historias: ausencia de sinergia. Las actuaciones son extraordinarias, mejor en las mujeres. Los dos últimos relatos me hicieron quedarme en mi butaca mucho más allá del final, dominado por la melancolía. Espero que esta crítica convenza a muchos de ir a ver este filme.

(William Venegas, extraído de www.nacion.com)

Rakhshan Banietemad nació en Teherán en 1954. Después de estudiar en la Universidad de Arte Dramático de Irán, hizo varios documentales para la televisión iraní. En 1987, dirigió su primer largometraje Fuera de Limites, y en 1991 se convirtió en la primera mujer que obtuvo el premio a mejor directora en el Festival Internacional de Cine de Fajr en Teherán por Nargess. En 1995 ganó el Leopardo de Bronce en el Festival de Cine de Locarno por Cubierta por un Velo Azul. Su siguiente película, Bajo la piel de la Ciudad, fue la película más taquillera en Irán en 2000 y obtuvo importantes premios en Moscú, Turín, Festival de Karlovy Vary y Seattle. En 2005 hizo Gilaneh obteniendo la mayor cantidad de premios en su carrera en festivales como Tribeca, Toronto, y Pusan, entre otros.

Entre las últimas películas de Banietemad está Mainline ganadora de varios reconocimientos, entre ellos el premio a mejor directora en los Asia Pacific Screen. En 2008, recibió un doctorado honorario de la Universidad de Londres. En 2010, Banietemad obtuvo el Premio Henri Langlois del Festival Internacional de Cine de Vincennes. Es considerada la directora más reconocida de la cinematografía iraní.

 (Extraído del pressbook del film)

¿Qué tienen que ver un taxista parlanchín, una mujer maltratada por su marido, un hombre que cree haber descubierto la infidelidad de su esposa, un anciano que defiende su dignidad y un documentalista en busca de retratar la realidad de su país? Que todos ellos confluyen en el más reciente trabajo de la que ha sido nombrada “Primera dama del cine iraní”: Rakhshan Bani-Etemad.

La cineasta oriunda de Teherán nos presenta en su más reciente filme una serie de lienzos que buscan captar diferentes rostros presentes en la actual sociedad iraní. Una sociedad que al igual que muchas de occidente, padece de los mismos problemas: falta de empleo, una burocracia ineficiente, una falta de respeto a los derechos individuales, violencia doméstica, adicciones y represión en diversas formas. Cada una de las historias esta contada desde la perspectiva del personaje que es afectado por alguna de estas problemáticas, mostrándonos su punto de vista y adentrándonos un poco a su intimidad, haciendo que nos enojemos, indignemos y suframos a la par de ellos.

Un documentalista aparece en prácticamente todos los relatos, pero en lugar de fungir como el hilo conductor entre relato y relato, está planteado más bien como una especie de personaje incidental que aparece una y otra vez en cada historia, pero que no atestigua ni forma parte de ellas, y en cambio (y como si se tratase de una ironía) va en dirección contraria a donde se suscita el drama, como si esa realidad que busca plasmar le eludiese. La razón de esto pudiera encontrarse en la siguiente afirmación de la directora: “… quiero hacer hincapié en que ninguna película puede ser un reflejo completo de cualquier sociedad. Y ésta no es un reflejo de la sociedad iraní. Lo que refleja son los temas que me preocupan y que son interesantes para mí, como las cuestiones de los trabajadores, mujeres, drogadictos, personas que sufren de dificultades económicas, etcétera”.

Relatos iraníes recopila distintos cortos realizados por separado y luego ensamblados, dando como resultado una película de 90 minutos rodada con corrección, que sigue el canon establecido por el cine iraní contemporáneo que tiene como sus máximos representantes a Abbas Kiarostami o Jafar Panahi, por mencionar un par de ejemplos.

(Fco. Javier Quintanar Polanco, extraído de www.indierocks.mx)
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